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dará veinte y  dos francos y  siete sueldos por p e r ­
sona.

E s  inverosim ü  u n a tan corta partición  ,  y  lo 
pruebo^

Antes de la ú ltim a división  de la Polon ia ,  l a ' 
población  de los estados del R e y  de Prusia era 
de seis m illones de habitantes , y  sus rentas de 
setenta : supongam os que esta suma estuviese con 
el num erario  en c ir c u la c ió n , en la  p rop orción  
ordinaria de uno á quatro : en este caso el n u m e­
rario en circu lación  en los estados del R e y  de 
Prusia , sería de doscientos ochenta millones , lo 
que nos d aría  quarenta y  seis francos por per­
sona.

A d m it ie n d o  la m ism a re g la  de proporción p a ­
ra los estados de la casa de A u s tr ia ,  cuyas rentas 
á esta época eran de doscientos sesenta y  cinco 
millones sobre una población de veinte y  dos, nos 
daría  quarenta y  ocho francos p o r  persona. C o n  
esto vemos que el cá lculo  de M r .  N e c k e r  no e s  '  
exácto , lo que convenia  probar para  que este 
error no sirviese de base á otros cálculos^
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11 est esclave né de quíconque V adíete.

U n  desvan de duendes, una devan adera  y  una 
zarabanda perpetua está hecha m i cabeza  desde Ta" 
noche en que á M in e rv a  se le  antojó visitarm e. 
D ispierto  sueno, y  de que dej^o caer ía cabeza  
sobre la a lm o h a d a ,  a l  minuto m e acgoieten m i l
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funestas fantasmas , v a g a n  en m i cabeza  las ma* 
extrañas v encontradas ideas ; veo y  no veo , n i  
sé si estoy despierto- ó' dorm ido ; todo es cierto y  
todo dudoso;, las cosas mas inanim adas , las rnas 
fu ga ces  , tom an ser y  consistencia ;  tocanse los 
extremos , com binase lo  imposible ,  y  os 
traries  se reúnen. ¡Qué confusión! ¡Qué desordeul 

F ero  el sueño de la otra noche tue tan fatal,  
que bien p o d ré  l lam arle  pesadilla ,  y  aun no se 
en qué hubiera  parado si á un m aldito gato ne­
g ro  de la v ec in d a d  no se le antojase despertarm e

con sus descom pasados m aullidos.
O s l ó  c o n t a r é ,  lectores, con sus pelos y  se­

ñales , pues á d ich a  n i  una m ín im a  palab ra  se m e

h a  o lv id a d o . . .
U n  negrote , muchos turcazos , un titiritero

m o v ie n d o  á todos con hilitos de alam bre. C a l le  
V m d .  porque sino arderá T r o y a ,  dice el titirite­
ro' y  aun no rechista nadie. ¡Lance fatal!.... atre­

vérsem e á mí..... Señor , principie V m d .  y  vere­
m o s ,  decía un enano jorobaduelo....  Y o  sé que se 
Vá V m d .  á réir dé mí....  N o  m e reiré tal.... S o y  
m u y  s a b io ,  y  se en q u illo trab a  y  ponia de p u n -

liilas.
L lo ro s  al bastidor.. . .  azotes.... a lia  juegan....  

]as cosas mas abstractas to m an  cuerpo... .  las ca­
tástrofes se meten en Ids de una qü ad ril la  de ne­
gros...» C o r r e  san gre .  A  otro lado un pintor dise­

ña vicios para pintar virtudes.
P o r  otra parte me traen maniatados una por­

ción de infeilces , vá á caer sobre ellos la  cu ch i­

lla.... T o d o  se desvanece.
U n  ju d ío  v ie n a  con  u n a  caxa  llen a  de ojos,
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i ia r ic e s , orejas y  demas facciones , y  especula con  

ellas.
U n  arabe arrem ete á una qu adril la  de gente, 

ro m p e por la barriga de un negro , y se hace puso.
Esto m e dexó te m b la n d o , y  me pregunté á m í 

m ism o , si soñaba ó estaba dispierio.... A l lá  lejos 
■vi á una m u g e r  mu^ bonita que lloraba gratitu­
des.... M e diréis ¿de que color eran? ... N o  sé qué 
n om b re  d arle ,  porque los colores de m i sueno no 
son d é l o s  conocidos....  A n egó se  una casa , creí 
fuese a g u a ;  no s e ñ o r ,  m e dixeron , es gozo  

derretido.
C a ró n  .andaba recaudando m uertos para re g a ­

lárselos al g ra n  turco-, el qual se divertía en apo^ 
dar herm osuras , y  ap agar  incendios....

M e meto en una horrenda ca b c rn a ,  y  luego 
que hube andado gran tre ch o ,  advierto que es e l  
v ientre  de un tigre ; al salir me tiran b a lazo s ,  
pero las balas huyen  de m í ,á carrera tendida , y  
y o  todo es buscarlas.; c a y g o  ,en tierra : ,un sable 
solo y  sin que nadie le m u eva  pelea  centelleando 
contra siete turcos , y  a l  mismo tiem po unos sus­
p irao s  m u y  d e lg a d o s , se entretienen en desgarrar­
me las v en a s ; viene u n .a lbañ il  y  m e tapa las .he­
ridas,... U n  vieio, canoso se .humedece la m ollera

\ J  ,

con lágrim as,...  E l  m undo echa á correr t o d o ic n -  
tero.... q u e d o  co lgad o en el a yre .. . .  corro  desafo­
rado por los espacios im ag in ario s  a llá  -en lo s
cuernos ,de la  luna , v eo  unas cejas de quatro v a ­
ras que teman cabellos , y estos estaban fienzador.,... 
L a  suerte m e dep ara  un sofá de ricos a lm o h a ­
dones ; pero com o el m ald ito  se hubiese .tendido 
sobre su costado ,  caygo yo al lado tde u n a  ;£.ur.c3.
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cu yo s  ojos brotaban enojos engañadores..,. U n  ca­
ballo  hace en tanto un discurso m u y  filosófico.... 
doscientos m il arabes com ienzan á darse de alfan­

ja zos : uno de ellos m,ete á otro que era m u y  p e-  
quenito , una puerta m u y  grande por el pecho.... 
los alfanges echan á andar y  llevan co lgad os  á los 
arabes de la cintura j y  y o  abriendo tanto ojo a l  
v e r  aquello ; pero mas lo a b rí  quando m e halle  
con  dos ó tres espaciosísimas cuevas de diamantes 
y  de plata; y  aunque en sueños, no h abia  perdidp 
tan de todo punto el sen tido, que no conociese la  
fa lta  que me hacen estas fr io le r i l la s , y  m e echase 
en el bolsillo la cueya nías pequeña , porque nq 
soy avaricioso.... sin em b a rg o  no dexo de chocarm? 
e l  brillo de los diamantes ; pero lo  que mas m e 
chocó fue que sin saber quien , m e iban descol­
g a n d o  por la cu eva  que y a  tenia y o  en el bolsí?- 
l lo  , y  para eso con unu lezna iban horadando ti­
nieblas. ¡Qué tal serían de espesas! Si es cpsa que 
m e  estremece s.olo el acordarm e.

Se m ueve una peste asoladora.... todos son c a ­
d áveres; pero e n 'iu g a r  de llevarlos  los carros, 
ellos se los echan á cuestas, y  los llevan á la. huesa. 
•M ayor sorpresa! viene un turco, echa u n  ja rro  de 
a g u a  y  apaga la peste.... E n  esto uno de aquellos 
alfanges que m archaban , viene á m í ,  pálido el co­
lor , y  con voz ronca me dice que ha especulado los 
flancos de la cá rcel, y  que saldrá de ella. D e  nada 
m e a d m ir o ,  ni de un arabe que coge una disforme 

viga y  la blandea com o un m im bre.
C adáveres  y  mas cadáveres, y  lo chistoso es 

que ahora se d iv ierten  los cadáveres machos en 
requebt.ac á ios cadáveres hembras.

6 0  MINERVA

L''
ri' Ayuntamiento de Madrid



ü n  arabe á quien am enazan m il puñales 
su sable muy pausadamente , com o á quien ninguna 
priesa co rre  : otro tropieza  con la muerte , y  se la 
traga de una tragantada....  luego viene un enxam?» 
brc  de caballos co n  alas^ y  un pelpton de palabras 
boquirubias se meten de rondon en un quarto.—. 
¿Queréis saber qué figura tenían? O s  lo d iré ,  que 
las v i  m u y  despacio': cara á la extrangera , f e o -  
t a ,  rebesada y  cetrina: eran m u y largan de ta­
lle  y zancudas; cuerpo todo corcobos; una de ellas 
me hizo  una mirada muy insinuante , en lo q u e c o -  
nocí era palabra  h e m b r a ; pero otra m e m iró  ai 
soslayo , y  enlendí sería palabra turca , y  no q u e ­
riendo tragarm e ia muerte com o el otro , me cosí 
contra la arena, y  junto  con algunos am igos me 
pegué á unos camellos que estaban demostrando pe-- 
ligros. mientras los arabes sus amos echaban goW 
pes de vista  por aquellas llanuras de arena.

A  poco las palabras que se entraron al quarto 
saUn muy empapadas en sangre ; unos caballos se 
ensillan á sí rriismos ; l lueven caricias á cantaros; 
los arabes echan cubos de lagrim as , para enam o­
rarse 5 y  se aprietan y  estrujan que parece es m o­
d o  de hacer el am or á lo  moruno.

Estam os en alta mar, h ay  borrasca, y  nos d e ­
fendem os ; lo tom a á insulto ei im placable aquilón, 
hincha sus anchurosos carrillos para precipitarnos 
en los abismos : los ayres silyan , el m ar bram a, 
luchan con él dos negros á brazo  p artid o .

Sin saber cóm o me hallo en una alcoba la xo -  
sámente adornada, sale un brazo de un escaparate, 
m e coge á dos arabes de las cabezas , y  se las d e-  

xa caer  ̂ vienen unos niñueips arrastrando am ap
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guras i ¿á qué tam bién queréis saber la figura 3e 
las amarguras? Pues también os lo dice : tan lar­
gas que se perdían de vista , brazos que abarca­
ban el m u n d o entero , ca ra  d e  v in a g re  ,  que el 
m ira r la  s o l o  ponía g r im a ,  co lor de ictericia.

E l  p icaro  de C u p id o  se mete en aquella gres­
c a  , y  nos devora á todos.... :Sale un Sultán  barba- 
zas con todo su serrallo , v iene un médico y  se lo 
a lborota ,  le  en am ora  su dacna , la  besa en su p r e ­
sencia ,  se burla  en  sus b a rb a s , y  después de 
h a b er  hecho m il locuras c o n  la  dicha d a m a , se 

la  quita , y  se v á  m u y  fresco.
H ab ia  dentro del serrallo u n  quím ico  que t e ­

nia muchas botellas de rabia seca que habia puesto 
ep  m aceracion é infusión para  cpjQ ferm entase, por­
que quería hacer análisis de ella, y  saber de que 
elementos se com pon e ; descubrimiento m u ch o  
mas Util , que el de sacar azúcar de las r e m o la ­
ch a s ,  que es quanto se puede ponderar. V u e lv e  
la  g re sca ,  h a y  puñadas y  estocadas , y  muertes á 
m iles  : todo es sanguaza. E l  M u f t i ,  resorte de esta 
gran obra, cae en t i e r r a ,  y  acabado el resorte, 
y a  se vé todo se d esen caxa, el g3,to m a y a  , y  y o  
dispierto azorado , y  c o a  u n  fuerte dolor de c a ­

beza.
•Rchome á l a  ca lle  para re fre sca r la , y  á poco 

rato  me encuentro con  un conocido que llevaba 
e! D ia r io  en la m a n o ,  y  me h izo  leer este estu­
pendo aiiuncio : E l Emprendedor o aventuras de un 
Español en el A sia . "  E n  un tiem po que nada me- 
5?nos se trata de im p u gn ar que las obras del in— 
„ m ortal C ervantes  , se 'presenta a l  público esta 
,n iü v d a  de costumbres y  viages , y  en la que el
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síautor 5C Jacta d e  haber intentado acercarse lo p o ^ . 
'̂>sible al len g u a g e  de las aventuras de Pérsiles. 

3j£í espirita de traducción que tiene , por decirlo  
ííEsi 5 tiranizado el talento de nuesrros literatos, 
33no le ha arredrado para escribir este or ig in a l,  
íjúnico tal vez en m uchos años á e s ta  parte , l l e -  
55no de quadros , exacta g e o g ra fía ,  y  usos d i f e -  
íjrentes” .... Z ap e ,  dixe p ara  m i  coleto. E ste  es m u ­
cho an u n cio , y  aunque y o  no lo  entiendo bien, m e  
queda un c ie r to  retintín , que ha de ser el mas 
pasmoso original que han visto los siglos. L o  he 
de co m p rar  aunque m e cueste dos reales de á ocho 
siquiera por ver co m o  se h acen  las obras o r í-  

ginales.
Casualm ente paso por una librería donde sue­

lo entretenerme a lgún  rato con quatro a m ig o s ,  y  
entro en el fe liz  instante en que dos contertulios 
estaban hablando de la obra. E l  uno la defendía , y  
el otro la  cr it icaba; el p r im e ra  decía , que aque^ 
Ha n ovela  seguia fe lizm ente  los pasos del Férsiles^ 
que habia  caracteres bien demarcados y  sosteni­
d o s ,  v e r o s im il i tu d ,  in t e r é s ,  n o v e d a d ,  verdad y  
qué se y o  que mas b e l le z a s ,  siendo cada una de 
sus pa lab ras  un agu ijón  para  m i inquieta curiosi­
dad ; lu ego  ech án dola  de padre m a e s tr o ,  le v a n  
taba la v o z  gritando : que solo habia algún lunar-' 
cilio incapaz de disminuir Jit verdadero mérito ; pe­
ro bastante para excitar el furor de la maligna y  
envidiosa critica  ; y que pues el espíritu de pedan^- 
iería , que hoy infesta nuestra literatura , noperdo'> 
na siquiera á la inmortal novela deí Q u ixo te, mu^ 
cha menos perdonará á quien se jacta de intentar - el 
imitarle.
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L a  baba se m e caía de oír á aquel h o m b re ,  
porque es m ucho el odio que tengo al espirittt 
de pedantería , é infinito lo que me desazonan 
esos criticuelos que en todo hallan fa lta s ,  y  no 
quieren confesar el mérito , aunque salte a los 
ojos ; y  todo por envidia  , porque no son c a p a -

ees de hacer otro tanto.
D á b a m e  m ucha rabia la  ca ch aza  y  sangre

fr ia  con que se estaba el Anti-Em prendedor  (asi 
le  en ten d erém os) tom ando un po lvo  , ju g a n d o  
co n  l a c a x a ,  y  no haciendo m aldito el caso de 
las poderosas razones de nuestro a p o lo g is ta ; pe- 
r o  de que este hubo acabado , el otro le dixo: 
sha leido V m d .  esa novela? P aróse  m¡ h o m b re ,  
y  después de barbotar algunas palabras que no 
e n t e n d í ,  saltó m u y  desaforado diciendo que no, 
n i  lo necesitaba , pues lo que acababa de decir en 
su e logio  era tom ado de una obra p e r ió d ic a , a 
cuyos juicios subscribia en un todo, Pues y o ,  re­
puso el crítico , no ju z g o  por ju ic io  ageno , sino 
p o r  e l mió ; ni hago  caso de elogios v o la n -

deros, -
Soseguémonos y  vam os á razones. V m d .  no

h a  leido la obra y  y o  sí; y  con el texto en la 
m an o le haré ver que ese Periódico ha querido 
burlarse de V m d .  ; h ay  mas , con la misma^san- 
g r e  fr ia  que V m d .  me está oyendo , desaho a 
qu alquiera  á que m e saque una sola belleza en 
e s t a  co m p o sic ió n , la mas monstruosa de la lite­
ra tu ra  m oderna ; y  y o  m e o b l i g o  a s a c a r  de qu al-

Errata.  En la pág. 42 > “ 4 , dice ; Francia,
lea^e Tracia.
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